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Primer manual global, para docentes y familias, dedicado a proteger la mente en desarrollo

de los jóvenes frente a los riesgos de los agentes de IA, y a formar una mente fuerte para la

era agéntica.

CONTENIDO

1. Por qué escribimos este manual

2. Qué es un agente de IA

3. Perder el interés por lo humano

4. Perder el interés por lo físico

5. Perder el sentido crítico

6. Que se atrofie la toma de decisiones

7. El aprendizaje del siglo XXI

8. La supraconciencia y la voz interior

9. La meditación: entrenar la atención

10. El cuerpo y el ejercicio físico

11. Para el docente

12. Para la familia

13. Diez reglas de oro

14. El marco que lo sostiene

15. Sobre el autor

Por qué escribimos este manual

Un agente de inteligencia artificial ya no se limita a responder preguntas: decide, planifica y actúa en
nombre de una persona. Para un adulto formado, es una herramienta poderosa. Para una mente que
todavía se está construyendo, puede convertirse en algo muy distinto: una voz que piensa por el

joven antes de que el joven aprenda a pensar por sí mismo.

Este manual no busca asustar ni prohibir. Busca dar a los docentes y a las familias palabras claras y
herramientas concretas para dos tareas que van juntas: cuidar a los chicos y adolescentes de los
riesgos de los agentes de IA, y formar en ellos una mente fuerte, despierta y capaz de decidir. Está
pensado para leerse una tarde y usarse durante todo el año.

Qué es un agente de IA, y por qué no es lo mismo que un
chatbot

Un chatbot conversa. Un agente de IA, en cambio, recibe un objetivo y lo lleva adelante solo: busca,
compara, elige, escribe, compra o entrega un trabajo terminado. Esa diferencia es la que importa

aquí. Cuando el joven solo pregunta, todavía participa; cuando el agente resuelve la tarea entera, el
joven puede quedar afuera de su propio aprendizaje sin darse cuenta. El objetivo no es alejarlo de la
tecnología, sino asegurarnos de que siga siendo el protagonista de lo que piensa y decide.



Parte I · Los riesgos

1  Perder el interés por lo humano

Un agente siempre está disponible, nunca se cansa y nunca contradice de mala manera. Frente a eso,
la amistad real puede empezar a parecer incómoda: exige esperar, ceder y tolerar el desacuerdo. El
riesgo no es que el joven hable con una máquina, sino que prefiera esa compañía porque le pide

menos.

Señales de alerta. Evita encuentros con amigos que antes buscaba; se refiere al agente

como si fuera un amigo o confidente; le cuesta sostener una conversación cara a cara.

Qué hacer. Proteger los espacios humanos sin pantallas (la mesa, el recreo, el deporte) y

nombrar la diferencia con naturalidad: un agente imita el afecto, no lo siente. La empatía se

entrena con personas.

2  Perder el interés por lo físico

Cuando todo se resuelve en una pantalla, el cuerpo, la calle y la naturaleza compiten en desventaja.

El movimiento, el juego al aire libre y el aburrimiento creativo no son tiempo perdido: son la base
sobre la que se construyen la atención y la salud.

Señales de alerta. Abandona actividades físicas que disfrutaba; describe el mundo real

como aburrido comparado con lo digital; pasa la mayor parte del tiempo libre sentado frente

a un dispositivo.

Qué hacer. Reservar cada día un tiempo del mundo físico que no se negocia, y participar de

él como adultos, no solo pedirlo. El cuerpo también educa.

3  Perder el sentido crítico

Un agente entrega respuestas rápidas, ordenadas y seguras de sí mismas. Esa comodidad tiene un

costo: el joven deja de dudar. Y una respuesta puede sonar perfecta y estar equivocada. Si nadie le
enseña a sospechar, aprende a obedecer.



Señales de alerta. Repite lo que dice el agente como verdad absoluta; no distingue una

fuente confiable de una que no lo es; entrega trabajos que no leyó del todo.

Qué hacer. Convertir la pregunta en hábito. Ante cada respuesta de un agente: ¿cómo lo

sabe?, ¿podría estar equivocado?, ¿qué diría alguien que piensa distinto? Enseñar a verificar
vale más que enseñar a consultar.

4  Que se atrofie la toma de decisiones

Decidir se aprende decidiendo, y también equivocándose. Si el agente elige por el joven qué leer, qué
responder o cómo resolver un problema, el músculo de decidir no se desarrolla. Con el tiempo, la
persona sabe pedir, pero no sabe elegir.

Señales de alerta. Consulta al agente antes de cualquier decisión pequeña; se paraliza

cuando tiene que resolver algo sin ayuda; no tolera el error propio.

Qué hacer. Dejar que decida y que se equivoque en asuntos a su medida. El agente puede

dar opciones; la elección, y la responsabilidad de esa elección, deben quedar del lado del

joven.



Parte II · El antídoto: cómo se forma una mente fuerte

El aprendizaje del siglo XXI

Durante siglos, educar fue transmitir información. Hoy la información sobra y un agente la entrega
en segundos. Por eso el eje se desplaza: ya no se trata de acumular datos, sino de saber pensar, crear,
decidir y convivir. El estudiante de este siglo necesita menos respuestas y mejores preguntas.

Aprende haciendo, equivocándose, colaborando y aplicando lo que sabe a problemas reales. En el
marco de la Doctrina Meniw, las habilidades valen más que la memoria y la imaginación vale más
que la repetición. La escuela deja de ser el lugar donde se guarda el conocimiento y pasa a ser el
lugar donde se aprende a usarlo con criterio.

La supraconciencia y la voz interior

Un joven rodeado de agentes que responden por él corre un riesgo silencioso: dejar de escucharse.
La supraconciencia es la capacidad de observar los propios pensamientos, de darse cuenta de lo que

uno siente y decide en lugar de reaccionar en automático. La voz interior es ese diálogo callado con
uno mismo que permite discernir, elegir con sentido y sostener una posición propia. Ninguna
máquina puede reemplazarla, pero sí puede acallarla si el joven se acostumbra a consultar antes de
pensar. Educar hoy es, sobre todo, ayudar a que esa voz crezca fuerte y clara.

Qué hacer. Dar espacio al silencio y a la reflexión; preguntar al joven qué piensa él antes de

mostrarle qué piensa el agente; enseñarle a distinguir entre lo que siente, lo que quiere y lo

que le conviene.

La meditación: entrenar la atención

La atención es el primer músculo que la tecnología desgasta, y la meditación, aun en su forma más
simple, lo reconstruye. No hace falta nada religioso ni complicado: unos minutos por día de respirar

con conciencia, de estar en un solo lugar sin pantallas, alcanzan para que la mente aprenda a
sostenerse. Un joven que sabe estar quieto y presente decide mejor, aprende mejor y se deja
arrastrar menos por el estímulo constante.



Qué hacer. Incorporar pausas breves de respiración o silencio en el aula y en casa; empezar

por dos o tres minutos; hacerlo con ellos, no pedirlo desde afuera.

El cuerpo y el ejercicio físico

La mente no vive separada del cuerpo. El movimiento, el deporte y el juego al aire libre no compiten
con el estudio: lo sostienen. El ejercicio mejora la memoria, el ánimo y la capacidad de concentrarse,
y devuelve al joven al mundo físico que ningún agente puede ofrecerle. Una mente fuerte se

construye también corriendo, jugando y cansando el cuerpo.

Qué hacer. Garantizar cada día un tiempo de actividad física; valorar el deporte tanto como

la tarea; recordar que un cuerpo activo es la base de una mente despierta.



Parte III · En el aula y en casa

Para el docente

La postura de fondo es simple y la sostenemos desde la Doctrina Meniw: el docente inspira y guía, la
inteligencia artificial explica conceptos, y lo que se evalúa es el pensamiento del estudiante, no el
texto que entrega. Un agente puede escribir un ensayo; solo una persona puede defender por qué lo

escribió así.

Pedir el proceso, no solo el resultado. Que el estudiante muestre cómo llegó, qué
descartó y qué dudó. Ahí vive el aprendizaje.

Usar el agente y después desarmarlo. Pedir una respuesta a un agente en clase y
corregirla entre todos. Encontrar el error enseña más que recibir el acierto.

Valorar la habilidad por encima del dato. Argumentar, crear, colaborar y decidir no

se delegan. Esa es la ventaja humana que conviene entrenar.

Reservar zonas sin IA. Momentos deliberados de pensar sin ayuda, para que el criterio
propio tenga dónde crecer.

Para la familia

No hace falta ser experto en tecnología para acompañar. Hace falta estar presente y conversar sin

dramatizar. Los chicos aceptan mejor un límite cuando entienden el porqué.

Conversen antes que prohibir. Pregunten para qué usa el agente y escuchen. El
objetivo es formar criterio, no ganar una discusión.

Acuerden reglas visibles. Cuándo sí, cuándo no, y dónde no entra un dispositivo (la
cama, la comida, las tareas que sirven para aprender).

Den el ejemplo. Un adulto que también levanta la vista de la pantalla enseña más que

cualquier norma.

Cuiden el sueño, el cuerpo y los amigos. Son el mejor antídoto, y no dependen de
saber de tecnología.



Diez reglas de oro

1. El agente ayuda a pensar; no piensa por el joven.

2. Toda respuesta se verifica antes de creerse.

3. Las decisiones que le corresponden, las toma el joven.

4. Hay tiempo diario sin pantallas, no negociable.

5. Los amigos y la familia van antes que cualquier agente.

6. El cuerpo y el mundo físico son parte de la educación.

7. Cada día, un momento de silencio para escuchar la voz interior.

8. Equivocarse está permitido: así se aprende a decidir.

9. El agente se presenta como lo que es; no se confunde con una persona.

10. Detrás de cada agente hay un adulto responsable: la familia y la escuela.

El marco que lo sostiene

Este manual es el complemento práctico de La Carta de los Deberes de los Agentes de IA (DOI

10.5281/zenodo.21853318), el primer documento del mundo dedicado a los deberes de los agentes
de IA hacia las personas. Si la Carta dice qué le deben los agentes de IA a un joven, este manual dice
cómo protegerlo y cómo fortalecerlo cada día, en el aula y en casa. Ambos se apoyan en la Doctrina
Meniw de la educación por habilidades y en la experiencia de llevar la inteligencia artificial al aula

cuidando siempre a la persona primero.

Sobre el autor

Chris Meniw es autor de marcos sobre tecnología, industria y educación, y creador de proyectos que

llevan la inteligencia artificial al aula con foco en el desarrollo de los jóvenes. Escribió este manual
convencido de que el futuro de la mente humana no se defiende con miedo, sino con criterio.
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